
Mantener una buena salud física y emocional, disfru-
tar de más espacio público y de un turismo sostenible 
son metas que no se van a alcanzar cambiando un co-
che a combustión por otro eléctrico

Es habitual encontrarnos que cuando se habla de 
movilidad sostenible se asocie a motores eléctricos. 
Pero eso queda lejos de la ansiada descarbonización 
y emisiones 0 en los desplazamientos. La movilidad 
activa y sostenible es esencialmente andar a pie o en 
bicicleta.

Los políticos y las administraciones han comprado 
la idea de la gran industria del automóvil, ese artificio 
del marketing publicitario, de que la sostenibilidad de 
la movilidad es cambiar la energía que impulsa a los 
vehículos a motor. No hay más que mirar hacia dón-
de se están invirtiendo los fondos públicos, las ayudas 
gubernamentales conocidas como MOVES (MOVilidad 
Eficiente y Sostenible) el recién plan Move III que aún 
no considera la bicicleta como vehículo sostenible. 
Mientras en Francia se promueve el achatarramiento 
de vehículos contaminantes a favor del uso de la bi-
cicleta.

El automóvil ha modelado los territorios donde vi-
vimos, adaptando a sus necesidades los espacios ur-
banos y requiriendo cada vez más recursos y espacio 
público para cumplir con su función, la movilidad de 
las personas y mercancías.

El sedentarismo, la obesidad y el estrés son ya un 
problema de primera magnitud para nuestra sociedad. 
La evidencia dice que los viajes activos son más bara-
tos, más saludables, mejores para el medio ambiente y 
no más lentos en nuestras calles congestionadas.

Entonces, ¿están siendo eficientes las políticas pú-
blicas de movilidad sostenible? ¿Cuál debería ser la 
apuesta si queremos una movilidad sostenible lo an-
tes posible?

Las políticas públicas están destinando ingentes 
cantidades de dinero para cambiar un coche a com-
bustión por otro eléctrico, cuando está claro que sólo 
soluciona el problema de las emisiones a la atmósfera, 
y esto bajo la creencia de que la tecnología solucio-
nará la insostenibilidad de los recursos naturales que 
requiere convertir en eléctricos los 1.42 mil millones de 
vehículos existentes.

Apostar por la bici sin embargo es impulsar otro 
modelo de ciudad, mejorar la salud de las personas, 
combatir el cambio climático, respetar los límites del 
planeta y construir un modelo productivo y de turismo 
sostenible. Invertir en cambio modal activo y hacia el 
transporte público es hacerlo en sostenibilidad.

La Sostenibilidad
es más que electrificar coches
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